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“ORAD SIN CESAR” 

1 TESALONICENSES 5:17 

Introducción:  

A. Sabemos que la oración es la comunicación fundamental del cristiano con Dios. 

B. La oración es una línea directa para acceder él. (Sin intermediarios, solamente Cristo). 

C. La oración debe ser hecha con confianza al Padre, como cuando un hijo pequeño les pide 

tantas y tantas cosas a sus papás. De esa manera debemos acercarnos a él, con tal 

confianza. 

 

I. TARDE, MAÑANA Y A MEDIO DÍA. SALMOS 55:17 

A. Todos recordaremos ese bonito himno que dice textualmente, “de mañana, al medio día y 

por la tarde señor, fielmente oraré…” 

B. No deberíamos tener limitantes con respecto a la oración. 

C. Esta debe ser hecha con plena devoción, con un deseo fuerte de que el señor sepa que 

estamos agradecidos por su misericordia, por sus bendiciones y que estamos en espera 

de su favor en determinada situación. 

D. El señor Jesús se levantaba muy de mañana para orar a su Padre. MARCOS 1:35 

E. El profeta Daniel oraba tres veces al día. DANIEL 6:10 

1. No le importó que el veredicto fuera dado. No le importaron las consecuencias que 

recibiría, Daniel hizo lo que tenía que hacer, Anteponer a Dios de cualquier 

circunstancia o prohibición.  

2. Conocemos el resto de la historia, sabemos que Daniel fue arrojado al pozo de los 

leones, pero también que Dios lo libro de la boca de esos leones. Y después fue 

galardonado.  

F. Nosotros al igual que el señor Jesucristo, debemos ser practicantes de la comunicación 

con Dios, en todo momento, sin importar que estemos atravesando por momentos difíciles, 

aún en la línea de muerte, debemos mantenernos cerca de Dios a través de la oración. Y 

como Daniel, que no rompió su buen hábito de orar al señor tres veces al día, a pesar de 

las circunstancias, él permaneció integro y en buen concepto delante de Dios.  

 

II. ¿CUÁL ES LA CONFIANZA QUE TENEMOS EN DIOS? 1 JUAN 5:14 

A. Cuando tenemos una vida de oración, empezamos a pedir cosas que son acorde a la 

voluntad de Dios. Y entonces tenemos la plena certeza de que él nos oye, y contesta 

nuestras plegarias. 

B. JEREMÍAS 33:3 Esta cita es muy reconfortante porque cuando alguien clama a Dios, es 

señal de desespero, de ansiedad, de urgencia. Y aquí nos dice que, si es nuestro caso, 

Dios nos responderá, y nos enseñará cosas grandes y ocultas que no conocemos. 

C. ¿Cuál es el requisito para que todo esto se cumpla?  1 JUAN 3:22 

D. Debemos guardar sus mandamientos y hacer las cosas que son agradables delante de él. 

Conclusión:  

A. El tiempo de oración no debería ser pesado ni tedioso, mucho menos rutinario. 

B. Dialoguemos con Dios, vayamos más allá que un rezo. Si esto hacemos, llenos de fe y 

practicando su voluntad, recibiremos muchas bendiciones de parte de Dios, entre ellas, lo que 

hayamos pedido. 


